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Más demedio centenar de osos de peluche desfilan por los rincones de la casa del diseñador
Mario Camino, deMontesco. Un hogar contemporáneo y cosmopolita, con unmarcado
carácter masculino y una atmósfera llena de recuerdos y detalles de estilo

S
i se observara a través de
una cámara aMarioCa-
mino cuando está en casa,
no sería difícil imaginar

que uno se ha situado frente a un
televisor en el que reponenuna de
las seriesmíticas de los años ochen-
ta, ‘Retorno a Brideshead’.Al igual
que su protagonista, Lord Sebastian
(al que se le podía ver con su oso de
peluche paseando por los College
deOxford),Mario dedica su tiempo
de descanso en casa a coser los ‘Ma-
rioteo’, osos realizados en diferen-
tes tejidos y estampados, que han
tomado prestado el nombre con el
que su familia lo llamaba a él de pe-
queño. Su particular afición co-

menzó desde bienniño, cuando su
abuelo le regaló el primero de estos
amigos de tela. Con él inició una co-
lección quehoy cuenta con piezas
traídas de diferentes países ymu-
chas otras quehan salido de sus
propiasmanos. Este primer oso se
trasladó con él aMálaga desdeMa-
drid cuando tenía cuatro años y su
padre tuvo que asumir la dirección
del Palacio deCongresos deTorre-
molinos. En pleno boomde laCos-
ta del Sol,Mario vio desfilar por su
casa a artistas de renombre y tuvo
oportunidad de asistir a exposicio-
nes y espectáculos que situaron a
este punto del sur de Europa en el
centro delmapamundi. Su sensibi-

lidad artística y estética encontra-
ron, pues, buen abono desde su in-
fancia. No era difícil deslumbrarse
por entonces con el glamour de los
personajes que acudían aTorremo-
linos, donde comenzó su inquietud
por elmundo de lamoda.
Su trabajo comomodelo pronto

dio paso a una facetamás creativa,
comodiseñador.Añosmás tarde y
conuna completa formación como
modisto, fundó junto aCarlosAgui-
rre, ConsueloOrduña yAntonio
Delgado, la casaMontesco, que ya
cuenta con casi tres décadas de an-
dadura. Sus pasos lo guiaron a esta
vivienda situada en la céntrica calle
Carretería hace once años.A pesar

de queno era exactamente lo que
llevaba enmente, algo le dijo que
éste, y no otro, debía ser su hogar.
Comenzó así una serie de reformas
que duraron ochomeses y que
transformaronuna vivienda de tres
dormitorios enuna casa conuno
sólo, pero de estancias amplias y lu-
minosas. Cuando comenzó a deco-
rarla contó con algunos elementos
de familia, que determinaron en
buena parte un ambiente con solera
queMario ha sabido renovar a tra-
vés de los complementos. La entra-
da a la casa es una buenamuestra de
ello. Un bargueño centenario hace
las veces de recibidor, ataviado con
retratos y recuerdos familiares con

un aire vintage irresistible. El arte
sacro protagoniza en buenamedida
el espíritu del hall: «Mi tíoWistre-
mundo, que era pintor,me legó al-
gunas de sus obras, ymi padrino, ar-
quitecto de profesión ymuy aficio-
nado al arte,me regaló algunos ico-
nos rusos que encontró enunmo-
nasterio románico que adquirió en
Madrid». En lamisma línea, el co-
medor de la casa está presidido por
el boceto de una de las obras que su
tío pintó para un convento de Sala-
manca. Esta peculiar ‘Última cena’
contiene algunos guiños queMario
nos desvela: «Mi tío se retrató a sí
mismoy a los amigos en este cua-
dro, le tengomucho cariño yhasta
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hice ensanchar las paredes para que
entrase en el hueco». Lamisma ele-
gancia señorial que reina en este
rincón se expandehacia otros am-
bientes de la vivienda, como el sa-
lón. Un tierno ymelancólico primer
plano de unniño del artistaGino
Hollander centra todas lasmiradas e
imprime carácter a un conjunto
moderadamentemasculino. Piel y
madera son los dos elementos de
base con los que juega la decoración
de esta zona, cuya personalidad vie-
ne dada por infinitos artículos con
alma, como la colección de relojes
de bolsillo deMario, los recuerdos
de sus viajes y sus libros favoritos,
entre los que destaca ‘El guardian
entre el centeno’. El afán esteta se
traslada también a estanciasmás
inesperadas como el aseo, una suer-
te de templo de la higiene colmado
de objetos históricos.
El dormitorio vuelve a esa pe-

queña inglaterra de lamano de un
empapelado con dibujo demaletas
Oxford y una ropa de cama en to-
nos grises,marrones y burdeos cu-
yos cojines con escudos de pedrería
sonuna joya. Este tipo de detalles
de estilo están por toda la casa,
como en los cinturones que sirven
para recoger las cortinas del salón,
a juego con las hebillas de los coji-
nes del sofá. En ese sofá, mirando
hacia el balcón por dónde se intu-
ye la paloma del portal de la cofra-
día malagueña, Mario se detiene a
dar vida a nuevos ‘Marioteo’,
como si de un joven Gepetto se
tratara. Los bautiza en la última
puntadamientras piensa en su
destino: los haymarineros, depor-
tivos, estudiosos, viajeros... «cada
uno tiene su propia personalidad y
su propio destino», asegura.

1.Mario Camino en el hall de
la casa. 2. Comedor, con el
cuadro de Wistre al fondo. 3.
Obra de Gino Hollander sobre
un mueble auxiliar. 4. Detalle
de los accesorios del aseo. 5.
Mario, en su dormitorio, pro-
bándose una pajarita de Ma-
rioteo. 6. Dos de sus osos fa-
voritos, junto a recuerdos de
su querida Venecia. 7. Dormi-
torio. 8. Aseo.

«Megusta que los objetos
que decoranmi casa
tengan esencia, una
historia que contar»
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